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El Acuerdo

IV
Las distinguidas personaliddea po­

líticas que iniciaron encabezándolo el
movimiento acuerdista—tal hicieron
hablándoles á loa Partidos militantes
de la solemne espectativa de los mo­
mentos. Pero no expusieron cual
era la causa de la espectativa solemne
de su referencia. Nosotros no la des­
cubrimos á pesar de haberla buscado
prolijamente. A lo contrario impo­
niéndonos detenidamente de las apre­
ciaciones q’ sobreda actualidad polí­
tica se formulan en laexhor tacion mis
ma dirijiiia al país, adquirimos pie'
no convencimiento de que para alean •
zar el fin propuesto sin salir del ideal
patriótico invocado como dogma, lo
menos conducente es el acuerdo. Los
mismos iniciadores de la idea nos lo
dicen con evidente elocuencia enes-

(Z tos párrafos:
' «Lejos de protestar contra la lucha
I «cívica del comicio, inherente á las
' «sociedades que gozan del sufragio

«libre, quiere la Comisión del Acuer
«do Electoral colocarla en condiciones
«tales, que sus resultados represen-
«ten el verdadero mandato de lavo’
«luntad nacional.

«Lacontienda leal del sufragio li (
«bre entre agrupaciones políticas, se .
«paradas transitoria ó permanente-
«mente por ideales 6 principios anta-
«gónicos, es un hecho fatal y por
«lo mismo necesario en las socieda­
des democráticamente constituidas,
«cualesquiera que sean las eventua­
lidades que smjan del choque siem-
«pre violento de las voluntades agita-
«das por las tubulencias de la plaza
«pública».

De un semejante cuerpo de doctrina
precisamente parte nuestra argumen •
tacion para oponernos al acuerdo.—
Veanse sinó nuestros artículos ante'
riorescon el mismo titulo que este.

Predicáis pues á convencidos, Se­
ñores.

Para que las elecciones representen
el verdadero mándalo de la voluntad
nacional, es forzosamente necesario
que el sufragio sea de veras libre, sin
temores pueriles ó fantasmagóricos,
cualesquiera que sean las eventual!'
dades que suryan del choque siempre
violento de las voluntades agitadas
por las turbulencias de lo plaza pú‘
blica.

—De esas turbulenciás que tanto
aterran á los pusilánimes,—á los ti’
¡noratos,—surgen las enseñanzas po­
sitivas, saludables, y mas edificantes
para las sociedades democráticas.

Vuestro prohijado acuerdo tiende a
restringir sinó á encadenar la libertad

del sufragio dando entrada á la insi­
dia en las combinaciones que son su
atributo ob'igado, Y eso solo sirve pa­
ra deprimir la dignidad ciudadana y
para conducir á la^ masas por una
pendiente de relajación, que fatalmen­
te las conduciría al fin á la abyección
absoluta.

Y, no digáis señores que una socie
dad compuesta de hombres abyectos
puede ser capaz de formar una Nación
civilizada y libre.

No olvidéis que en materia de orga­
nización política estamos todavía en
los primeros pasos.

Si recapacitamos un poco quizás
veremos, abismados, que ni una vez
siquiera las masas cívicas han ejerci­
tado en toda su plenitud los derechos
cuya conquista les cuesta torrentes
de sangro generosa derramada en su
defensa.

Impulsad enhorabuena el carro
civilizador. Pero enseñad señores, á
los ciudadanos á ser leales, genero­
sos, a'livos;...que de tales hombres
tiene mucho que esperar la patria.
Pero no los empujéis hácia el servilis­
mo, sopretexto de evitar que Ies raz-
guñén la piel-

Pensad que haciendo esto sois in­
consecuentes con vosotros mismos,
pues siempre, hasta ayer nomás, los
incitabais á resistir enerjtcamenle to­
do avance del poder que pudiese me­
noscabar sus derechos ó su libertad.

, ,, „ ■_ 'i— ~|3»I f , J, , -..............

Moral histórica
j frs o «ofl o

El general Bernadotte que fné en
1818 el rey de Suecia, Cárlos Juan ó
Cárlos XIV, fué nombrado por la Re
publica Francesa embajador en Vie-
na. Súpose muy pronto en la aristo­
cracia y Alta corte de Austria, que el
embajador francés había empezado su
carrera de simple soldado en un regi­
miento que mandara Mr. Bethizy, ála
sazón noble emigrado.

Creyendo mortificar al ilustre gue­
rrero recordándole su humilde origen
el barón da Thugut, ministro austría­
co, dijole un día en presencia de los
más encopetados palaciegos:

Señor embajador, tenemos en Vie-
na á un oficial emigrado que asegura
haberos conocido en otras circuns­
tancias.

¿Puede saberse como se llama ese
oficial? Preguntó, Bernadótte.

Se llama Mr. de Bethizy.
¡Oh, señor ministro!... Le recuer

do perfectamente fué en otro tiempo
mi coronel y yo simple soldado á sus
órdenes.

Por cierto que si algo soy y valgo en
este mundo, á él lo debo, á sus bonda *
dea y á sus estímulos. Siento en el
alma que el carácter oficial de que
me hallo revestido no me permita re
cibirle y honrarle en el palacio déla
embajada; peco os ruego le digáis de
mi parte que Bernadótte, el antiguo
soldado del regimiento de su mando
le profesa hoy el mismo respecto y la
misma gratitud que siempre le ha pro­
fesado. , , . , .

Esta respuesta digna del fundador
de la actual dinastía real de Snecia,
confundió al torpe ministro, que se
permitía echar en cara su origen plr
beyo al que poco después justificó ser
digno de una corona.

Comercio trascendental
LOS TRUSTS

(Do Max Ñordau)

Europa entera, salvo algunos gru­
pos directamente interesados, se ocu­
pa mucho mas de los asuntos de Chi­
na que de los trusts, es decir, de las
varias organizaciones que monopoli­
zan una rama entera da Ja produc­
ción. En Estados Unidos se com­
prende mejor la alta importancia de
este nuevo fenómeno económico y so­
cial,—y preocupa. Temense de el peli­
gros políticos. Se ve en los trusts
una potencia nacida y crecida bajo la
protección de las instituciones demo­
cráticas, pero fatalmente destinadaá
aplastarlas. En las últimas elecciones
presidenciales, la lucha de los parti­
dos giraba esencialmente en torno de
las posiciones que estos debían ocupar
con respecto á los trusts, y la victoria
de Mr. Mac-Kinley era considerada
como un triunfo de las grandes cooali-
ciones financieras.

Ultimamente se ha formado el mas
poderoso de todos los trust,—el de los
aceros. Se trata de una empresa cuyo
capital asciende á varios billones,
pues solo Mr. Carnegíe |ha recibido
como precio de sus establecimientos,
una suma redonda de 1200 millones
de francos. El t*'ust del acero ejercerá
su dominio sobre la primera, sóbrela
mas importante industria de los Es­
tados Unidos. Tendrá bajo su depen­
dencia al rededor de 500.000 obreros,
que le serán entregados en cuerpo y
alma. Por qué, ¿que podría hacer un
fundidor, forjador, ó templador, si in*
curre en el enojo de sus amos? Se des’
pedirá y no hallará donde colocarse,
porque todos los puestos de que po­
dría disponer son dispensados por el
mismo trust. Podría elejir entre emi­
grar de los Estados Unidos, en busca
de trabajo en otros país es no someti­
dos á la tiranía del trust, ó aprender
otro oficio en el supuesto de que no se
muriera de hambre durante el apren­
dizaje.

Digo q’ el obrero que desagrada al
trust podría emigrar á otro país no
sometido á,su tiranía.

¿Pero los habrá en esas condiciones
durante largo tiempo?—Mucho lo du­
do El Trurt no es puramente nació*
nal.

Tiende á hacerse internacional. La
organización centralizada de la indus
tria del hierro en el mundo entero es
una tarea inmensa, pero no está sobre
las fuerzas de los hombres que se ha­
llan ála cabeza del trust Carnegíe.

Es una grao industria que ya se en-
cuentra|en todos países en un pequeñí­
simo numero de manos. No se trata
de millares de personas» sino apenas
de algunas docenas. Como los intere
ses de esos pocos grandes fabricantes,
son paralelos, sinó idénticos, no es di­
fícil conducirlos á un acuerdo. Una
vez coaligados, en su país forman
una unidad nacional con la que
fácilmente puede tratar el trust amé-
ricauo. No es locura proveer el rao
mentó en que toda la producción del
hierro y acero quede reglamentada
uniformemente en ambos mundos y
en que ningún alto horno podrá en­
sancharse, ni construirse ninguno
nuevo, sin permiso délos directores
del trust y en que esta misma autori
dad fijará todos los años la cantidad
•le mercancía que se debo producir,
su distribución en toáoslos mercados,

su precio de venta, el salario de loe
obreros, y en que estos tanto como
los propietarios de joyas individuales,
y especialmente todos los comprado­
res, sean mercaderes, sean consumi­
dores,, tendrán que someterse sin de­
cir palabra, á las leyes y decretos lan­
zados por el pequeño Areópapo de los
soberanos del hierro.

Esta perspectiva parece alarmante á
muchos. En todas partes se lanzan,
gritos de espanto. ¡Como! ¿Ambos
mundos van á entregarse atados de
pies y manos á la merced de especu­
ladores sin escrúpulos? ¿Como, mu
chos centenares Je miliares, hasta
puede que varios millones de obreros
se verán reducidos á la condición de
esclavos sin el menor contrapeso, sin
remedio para su esclavitud, sin pera*
pectiva de libertad posible?¿Como, la
humanidad entera va á dejarse impo­
ner arbitrariamente y pagará en el
precio de cada pluma de escribir, de
cada clavo, un impuesto en provecho
de unos pocos parásitos?

¿Como, se permitirá ¡ la formación
de un nuevo feudalismo iníinítamen*
te mas duro, mas monstruoso q’ el an­
tiguo, una aristocracia de archimillo*
narioSj mas cerrada que la de los crir
zados, mas poderosa que las viejas
dinastías reinantes trabadas por cons­
tituciones? ¿Se va á favorecer el flo­
recimiento de Nerones cuyo orgullo
loco creará formas desconocidas de
la adulación mas abyecta, cuya baja
avidez de ganancia vaciará los bolsi­
llos/ las venas de la humanidad ente­
ra, cuyos caprichos podrían desenca*
dénar guerras y sembrar ruinas, cuyo
odio y cuyo temor á la libertad, á la
independencia individual podrá dete­
ner de golpe todo progreso de la hu­
manidad?

El cuadro no es demasiado negro}
estos razgos no son exagerados.

Verdad es que los truts no han pro­
ducido todavía todos los efectos que
acabo de señalar. Son demasiado jo­
venes para haber podido desarrollar
todas las virtualidades que encierran.
Cierto es que hemos visto á Pulman
dejando tranquilamente morirse do
hambre á sus obreros que habían te’
nido la audacia de declararse en huel­
ga contra el. Hemos visto los truts del
tabaco y del azúcar exigir y obtener­
la guerra con España, la confiscación
de los derechos, de los cubanos, el
aplastamiento brutal de las Filipinas,
como hemos visto al trust de las mi­
nas de oro organizar la conquista de
las Repúblicas siid-africanas. Pero,
por otra parte, la imbecilidad del pú­
blico admira también la generosidad
mas que régia de un Rockefeller y de
un Carnegíe, que dan juntos cerca de
150 millones de francos para fundar-
universidades, museos y bibliotecas
públicas. De este modo y para ¡a ob­
servación superficial, parecen com­
pensarse el mal y el bien.

Pero sote estamos ante la primera
generación de los amos del mundo, los
mismos conquistadores que con sus
propias manos han edificado suimpe*
rio deloro. Todavía no han tenido
tiempo de aprender el manejo com­
pleto de su poderío. ’

No conocen el alcance de su autori­
dad. No han comprendido entera­
mente la lógica de su situación, y no
han sacado todas sus consecuencias.
Son hijos del pueblo, salido» de fami­
lias humildes, eran pobres y débiles y
no han perdido todos tes hábitos do
espíritu de sus obscuros comienzos.

Aguardemos tes hijos de estos gran-
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Lo que hay dentro de un violoncello

trusts

amon*
instructores del proletariado.

¡Dejad á los ricos! ¡Dejadlos
'tonar millones! La fiesta no ha de du­

las estadísticas ’riir eternamente. Los proletarios mi'
- - i-i------ } aprenderán, y

ento en que pondrán
sencillamente la mano sobro la orga

de la organización. La palabra de or­
den no es ya la do «guerra de todos
contra todos», sino lado «tratemos do
entendernos».

La competencia cede su puesto á la
Operación. La producción su regla­
menta. Señálase á cada productor la
cantidad <le mercadería que debe pro­
ducir, y c»l mercado que ha do ser su
fuu<11j exclusivo.

l’íjanse los precios sin considera­
ción para el consumidor, y éste ya na'
da tiene que esperar do la envidia y del
los celos recíprocos do los producto J
re? queso disputan su clientela. YaJ
uo so la disputan, so la distribuyen <

camarín nuevo y dorado qite adornaban
azucenas y jacintos en rSoio.s jarrones
blancos.

El silencio del templo ere completo, se­
pulcral, tríate. Había en él un no sé qua
de reposo supremo y externo, aunque,
otra cosa sostengan los místicos.

De repente oí un lijero ruido metálico *
detrás de m) y vi un anciano que vestía
sotana negra raída y gateada de cera,
bajóla cual, por ser demasiado corta, aso- •
maban los pantalones y unos piós defor­
mes, calzados do gruesos borceguíes. Es­
te anciano de rostro macilento, pálido y
llcno'de arrugas, traía en la mano un ma­
nojo de llaves con que iba cerrando cepi- |
Hos, verjas y puertas: luego tiró de unas
cuerdas que subían hasta las ventanas, y

'sobra estas se corrieron las cortinas á
manera de párpados que ván i dormir.—
Pasó junto á mí el anciano, y entonces...
entonces mi memoria tuvo como un balbu­
ceo de olvidado nombre y una sombra pa­
só ante ella evocando un recuerdo, ya bor­
roso, como figura de un interior de Reta-
brandt*

—¡Bautista! dije. ¿Eres tú, Bautista?
¡Sil Era Bautista, mi antiguo compa­

ñero de correrías en busca do nidos en
la edad infantil, y en busca de muchachas
cuando el bozo apuntó á nuestros lábios,
¡Quó viejo! ¡quó cambiado! ¿Habrá cao-
tado misa? No, era seglar, pero desempe­
ñaba allí los trascendentales menesteres de
la sacristía...

Quiso que subiéramos á un cuarto y yo
cumplí sn cortés y amistoso desoo. As­
cendimos por la entornillada escalera de
caracol y entramos en su estancia, que no
tenia nada de agradable uí elegante.

—¡Cuantos años sin verte! — me dijo
remangándose su sotana para baccr ca­
balgar una pierna sobro otra.—¿Has sido
feliz en ese tiempo?

—¡Desventuradísimo! —le contestó—
¿Y tú? . ,

— ¡Ah!—respondió mirando al techo
del cuarto —Yo he sido y soy muy feliz.
No me apeno con nada. °or algo soy sa-
ariatao, cantando ao vionan y cantando se
ván.

Bautista había sido siempre muy re­
franero, muy bromoador. y muy despreo­
cupado, asi que ni me extrañó su filosófica
conformidad ni su afirmación de que las
desdichas le hacían poca mella.

Quiero honrar tu venida, amigo Lo­
renzo—me dijo—destapando uua bo­
tella de cierto vinillo que resucita á
uü cadáver.

Y mientras hablaba, alcanzó de una
alhaceuilla, que en la pared había,
uua botella devidrio que al pasaren
la mano do Bautista por delante del
rayo de sol que la ventana filtraba,
iluminóse internamente con vivos re­
flejos naranjados y de ópalo.

¡Jerez! afirmó Bautista. ¡Jerez, ami­
go Lorenzo! Pero ¡qué Jérez! Ciento
ciucuonla años de vida tiene...... es un
descubrimiento mió ....

En la bóveda del altar mayor halló
el otoño anterior un cajón enorme de
hierro cuque decía con letras hechas
con clavos romanos: Jeres de Pedro
Ginienez, cosecha de 1720.... Toma,
pruébalo; á mis amigos viejos, vino
viejo; que la amistad y ol vino con los
míos so mejoran si son do ley.

Escancióme en un vasillo do vidrio
tallado, y bebimos uno después de
otro. Aquello era tragarse áse uas do
sol, rescoldo ardiente }’ dulce al mis­
mo tiempo, una juventud sin nombre
renacía súbitamente en los músculos
do mi ser, y un apasiouamento grato
por la vida agitaba mi alma.

Bautista repitió sus libaciones, y
luego, descolgando de la pared un
cascado violoncello empuñó el arco,

—¿Eres artista?—grité al verlo apo­
yar los crines do! arco sobre las cuer­
das .

—¡Ahora verás!—me conIosló po­
niéndose repentinamente serio.

[(h)nc!ub’u).

CUENTO
de Josó Ortega Manilla

Un malhcureaa n est ja­
máis absolument scul dan*
notre sallóo,

O. Nodier.
Purgando desengaños A que mi cándida

condición fuá siempre propenan, prófugo
de la batalla de la vida, donde quedé mal­
trecho y derrotado, vine á parar al cabo
de treinta años de peregrinación á un lu­
gar de la Mancha cuyo nombro no quiero
acordarme, aún cuando fué mi cuna. La
nieve del tiempo había escarchado mi pelo
y mi alma; la apariencia alba de mi cabe­
za tenía la misma semejanza con el hielo
que la impasibilidad do mis sentimientos
cansados de malvertir su actividad en la­
boriosos y estériles viajes por ol país de
las ilusiones. Venía, no en busca do un
paraíso, sinó en busca de una tumba, y
nada más propio para morir que aquella
desolada comaroa, polvorienta y mísera,
en que se aburren los ojos <le no ver otra
oosa que monótonas planicies, rostros, zá
fios de color de cuero, aldeas mezquinas
erigidas con cal y adobos, chimeneas que
echan cansadamente el humo gris de paja
como fumadores indolentes do Opio, y ga­
llinas éticas que pisotean la sangrienta
tierra, madrasta cruel allí, cuyos flacos se
nos estruja inútilmente el labrador para
encarde olla algo sustancioso.

Todos mis amigos habían muerto. La
generación que sirvió conmigo los días
del añi 8 no existían. Habíanse esparcido
las familias como granos de trigo sombra
dos aquí y allá, y hasta las casas habían
cambiado de fisonomía. Boas, viejas é

(informes, inolinabdn la cabeza hasta el
suelo, como buscando cómodo sitio donde
derrumbarse; otras, recion construidas, oí ■
guíanso vanidosas con su cara lavada y su
nueva chimenea. Aquéllas con sus ruinas,
éstas con su juventud, herían mi alma de
distinto modo, y mil rocuorrlo.q llenaban
mi monte, como llena el agua la cavidad
del vaso donde se hizo el vacio. Así como
la naturaleza física, el alma tiene horror al
vacío, y cuando la dejan desierta las espe­
ranzas, puéblala un vecindario extraño de
recuerdos.

Yo era ol hombre mas dos venturado de
todo?.

Un amigo desleal, uná novia perjura,
habíanme asesinado la dicha, un giro de
la fortuna destruyó mi bienestar material,
una filosofía excéptica, que es como la pe'
trificDcion de las almas, había dejado la
mía en ose estado en que solo so siente ol
dolor y en que los nérvios no vibran con
el placer propio ó ageno.

Asi llogcé yo á mi pueblo donde me es1
tablecl en un antiguo caserón, fronterizo
á la iglesia, heredado de mis antepasa­
dos ,

Cinco dias estuvo sin salir á la calle,
y cuando lo hice, fuó para encaminarme á
la iglesia, más bien con la curiosidad del
viajero que con la piedad del devoto.

Aquel decropito edificio gótico ora
una joya del arte, aunque desmantelado
por una incuria do Real orden de que era
representación humanada ol Alcalde
Atravesé la nave principa!, sola -en tal
hurfi, y me sentó en nn banco. El polvo
era allí señor absoluto y poderoso. Desdo
las paredes interiores de la media naranja
basta los detalle? más preciosos do ¡osal­
tares, todo desaparecía bajo una oapa, ple­
gada por ol tiempo, de suciedad parda.

Los santos, ángeles, endriagos, alima*
ñas, quimeras y demás soñada población
quó vivía en el espeso follaje de aconte
do las capillas, parecían tratar do libertar
su cuerpo de la molesta y ominosa vccin
dad del polvo. La flora de piedra que íl lo '
largo do las columnas y en luo ojivas y
chapiteles echaba á fuera sus ramas lomo

: ble? en uua eterna primavera sin verdor,
- cafaba ncgta y carcomida. Un Sun José

tenia en Iti santa diestra la vara verde de
avcllíHio... ¡sin flores! Un San Pudro d*.*
piuj apretaba sus mano'}, tratando acaso
<lo coger las llavm celestiales, que ya se
lo habían caído. 8 do la iniügen gloriosa.
do ia Virgen ocupaba lugar digno en un

simplemente. ]
El consumidor es la víctima do oslo

método. Además, este suprimo to la
iniciativa personal, traba la libertad
del productor, lo quita toda aspira­
ción do progreso, de mejoras, de ex1
tensión.

Poro, al lado de estos innegables
inconvenientes he aquí las ventajas:
no mas crisis de producción, pues ésta
está estrictamente reglamentada; no
mas desperdicio, porque las necesida­
des del consumo son conocidas y sa­
tisfechas precisamente en su medida
justa; los golpes de la especulación se
hacen imposibles; ol productor indi
vidual pierdo la perspectiva do un ro
pentino enriquecimiento, pero ya no
queda expuesto á los riesgos do las
variaciones de los negocios; so con
vierte casi en un complot tranquilo
que cobra regularmente un sueldo se­
guro.

¿A quién lo cobra? a lo* directores
dol trust á que pertenecen. Pues bien,
figuraos la misma organización reali­
zada no por algunos patrones sino por
los millones de obreros, y veréis vi­
viente ante vosotros el ideal del so­
cialismo científico.

¿De qué sufro el proletario? Déla
competencia anárquica. ¿Por qué su
salario no puede elevarse jamás del
mínimum que le permite estrictamen­
te no morirse de hambre? Porque ape■

* ñas pasara el salario de ese {jmíidmun
habría obreros sin trabajo más bajo
Sustitudála anrquía la„competencia
moral, la organización, la coopera­
ción, y «la ley de hierro de los sala­
rios» pierde inmediatamente su nefas­
ta eficacia. Como todas las necesida­
des de todos los consumidores son
aritméticamente conocidas, se sabe de
antemano todo lo que el trabajo debe
producir. Puede distribuirse la tarea
á todos los brazos disponibles. Ya no
hay falla de trabajo para los que pue­
den hacerlo. Se fijau los salarios de
modo que permita á cada cual vi­
vir digna y cómodamente, si no con Iu”
jo. La pereza voluntaria se ve impla­
cablemente condenada á la miseria,
muy merecida, y sin derecho alguno á

l la caridad.
Tal es el objetivo á que tiendo el

socialismo. Pero ¿cómo podría alcan­
zarlo? El proletariado no poseo ni ol
método ni los medios necesarios para
croar una organización que, para ser
completamente eficaz, ha do abarcar
todo ol globo civilizado, y todas las
ramas de la actividad humana.

El capital realiza lo que el proleta­
rio os todavía incapaz do realizar.
Los proletarios son pobres, son igno’
rantes, tienen en su contra leyes reac­
cionarias. Los. truts sou ricos, están
maravillosamente informados, hacen
las leyosqno lés agradan. Los

des dovoradores, la segunda genera- í
ción délas recientes dinastías. Estos
habrán nacido ya en una situación i
vertiginosa. Desde el primer despertar
do bu conciencia sentirán y compren*
derán su inmenso poder. Su educa­
ción fortificará en ellos la mentalidad
de los soberauosabsolutos. La locura
de los Cesares evoiucionárá y esta­
llará cu ellos- Aunque fueran—caso
aponas {imaginable,—buenos por na­
turaleza, aunque su voluntad fuese
demasiado débil para las grandes
hazañas de opresión, do violencia, ten­
drán seguramente eu torno suyo adu­
ladores, parásitos, ministros podría
decirse, que aplicarán en provecho
propio la ominpotenciívde los amos,
y sacaran de ella todo cuanto pueda
dar.

Soy, pues, exactamente déla mis
ma opinión que los alarmistas, y creo
que todavía su imaginación se queda
Jejos do la realidad que hemos de ver
dentro de una cuarto de siglo.

Y ápesar de esto saludo el adveni­
miento de los trusts universales, por­
que el mal qué están llamadosá hacer
encierra un bien supremo que los alar
mistas parecen no ver y que yo deso
arla demostrar.

Existo un dogma que la economía
política enseña desde hace más de dos
siglos, y es el que, formulado por
Adara Smith y después ¿de el por una
innumerable sério de los compilado­
res y bordadores do teorías ajenas,
afirma que los grandes reguladores do
la producción y de los precios, son la
competencia entre los productores y
el juego do la oferta y de la demanda.
Cuando aumenta la demanda, dice el
dogma, los precios tienen una tenden­
cia á subir sin cesar. Pero los altos
precios obrarían como un cebo sobre
los empresarios, que se pondrían á
producir la mercadería que hubiera
alcanzado á dichos precios; el merca­
do’se vería entonces inundado por uua
■avalanchadel producto tan buscado;
al mismo tiempo la oferta pararía la
■demanda y los precios caerían de une­
vo, hasta que la mercadería descendió
raáun nivel en que su producción
cesara do ser provechosa.

Esta tarca parece la evidencia mis­
ma; no se vé como podría atacarse .—
Pues bien, el dogma del efecto auto­
máticamente regulador do la oferta y
la demanda sobro los precios, es un
falso dogma. Solo es verdad en uua
faz primitiva de la vida económica,
sn su faz anárquica. Entonces la cora
potencia funciona realmente como lo
enseñan los economistas ortodoxos de
las viejas escuelas. Cada productor se
confina en su egoísmo ¡Imitado y estú­
pido.Quiero para si.toda la frazada sin
preocuparse de si sus colegas están
destapados. Estos son para élitros
tantos enemigos, á los qno hace una
guerra sin tregua ni cuartel. Trata
por lodos los medios do quitarles sus
clientes, de echarlos fuera del merca
do, y el más'eficaz le parece el de ven dan d ejemplo. Se convierten en los
der inás barato que ellos- *’ .........................

Pero esta faz anárquica de la vida
económica no dura siempre. Llega un .
momento ou que las comunicaciones •
se hacen más fáciles, I
do la producción y del consumo mas 1 varán cómo lo hacen,
abundantes y mas seguras, las vistas ' Hoyará un momei
do los productores mas ámplias ,y más '■ r>
ilustradas. ’ I .

Entonces á la anarquía signo la íaz ; n*zac’^11 cveft,*a P°1' *oa trusts, y la
harán funcionar no ya on beneficio de
algunos archimillonarios, sino en be
neficio do los trabajadores y do la hu­
manidad entera.

Asi como los magnates do los trilla
preparan á pesar suyo ol porvenir, y
sus verdaderos llevaderos no serán sus
hijos, fiino los innumerables millones:
de hombres á quienes hoy despojan
sin piedad.
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Colegio de Nuestra Sra. del Rosario
DIRIGIDO POR LOS PADRES SALESIANOS

Estudios elementales, preparativos y comerciales
So reciben pupilos—Calle Florida No.—Paysa n <1 ú

TOLEÍI01KÁÑlCO--DRUG[jÁTO •
PARA SEÑORITAS

RIRECTORES; Gj DOUDUBLE Y J. ANGELY

En esto Of5tabl.ec i miento do ensoiíanza se reciben, alum­
nos externas, pupilas y medias pupilas

- Calle 18 dejulio Nüm.—Paysandú

COLEG10 ITALÓ-URUGÜayOÜ¡ViBE RTO~ T

ESTUDIOS ELEMETALES, PREPARATIVOS T CO­
MERCIALES

DIRECTOR; ANIBAL ROVTI
Calle Independencia Número-PAYSANDU

Ateneo de Paysandú
So avisa á los padres de familia que

las clase de solfeo y de música conti­
núan funcionando en este centro bajo
la dirección del sefior profesor Alejan'
di o Amoroso.

Los alumnos "queden matricularse
en Ib sbcrotaria.de 7 á-9 a. m,, todos loe
¡días.

Las clases para niñas funcionaran
■de 4 ó 5 de la tarde—y las de los varo­
nes se dñn de acede. .

LaBecrci ario.

“'"mueblería civelli
. Calle 18 de Julio 326

premiada en. la Exposición Fória de
Pagsandic

y en la Continental de B. Aires

Surtido completo de Muebles yes*
piénaidoe juegos de sala; y de dormí’
torio,{construidos eólíbamente y nueva
sistema.

BAZAR—Cuenta la casa con un
•surtido completo en artículos de arte.

BICICLETAS -Tiene la casa a, dis­
posición de los aficionado á este Sport
■bicicletas de los mas pereccicnados
•sistemas: para señoras, señoritas y
caballeros

ALQUILARSE BISICLETAS-—
Taller de compostura y construcción

■de rauoblei|que liene la casa esta mon
¡tado ó europea.

Almacén Ibérico
—-DE —

BA FAE L PUN TENET
Plaza Constitución

En esta acreditada y bien surtida
•casa encontrará el público toda ciase
de artículos del ramo de las mayores
marcas y clasea’que se conocen.

Especialidad en conservas alimen­
ticias y vinos fines como asi mismo en
cristalería, porcelanas y artículos de
bazar.

Calle 18 de Julio esquina Monte:
Caseros.

BARRACA AMERICANA
— DE—

HUFNAGEL, PLOTTIER Y Cía.
Paysamlú

Unicos agentes en la República, del
polco de tabaco Laidlaw

y el Extracto', de tabaco tNicomel»
.Los mejoras car críneos

para curar la sarna en las ovejas
U n i eos -i n ir o d u ? lo res

do la pintura ’indeleb e «LnidlftW» roja y
negra para marcar ovej .s I

Restauran! ’ de la Paz
DE JORGE MARCUCCI

Calle 8 de Octubre y Plata
Paysandú “

Luciano Armero
PROCURADOR

Ofrece sus servicios profesionales
para la tramitación de asuntos judióla-1
les ó administrativos.

Escritorio: Galle Monto-Caseros
No. 8b._________________________

0t. ^laniiíl dCrobrtto
ABOGADO

Ofrece sus servicios pro Pesio'
nales en su estudio, calle

Monte-Caseros
No. 77 entre Florida y ¡

Uruguay
PAYSANDÚ Ag2

Dp. Lorenzo Lombardini
Doctor en medicina

Ha establecido su consultorio en la
calle Florida 242 entre 33 Orientales y.
Asamblea.

Consulta de 2 á3 p. rn.

Hotel de Faris
— DE—

EDUARDO NOSEI
Calle 18 de Julio esquina Asamblea

Paysandú

Martin Majó
tísdxco cirujano

DE LAS FACULTADES DE BARCELONA
Y Montevideo, y medico DIREC­

TOR HOSPxTAL DE CARIDAD.

Dr. Luis Gutiérrez
MÉDICO-CIRUJANO PARTERO

Ha trasladado su consultorio medí.
co á la callo 18 de Julio i'io 380 al lado
de la Botica Legar.

Se dedica earjecialmento á las enfer
modados da señoras.

Horas de consulta do2á4 de ia
tarde. _________ ___

JuaiiD.Schweizer
escribano

Ha trasladado su Escribanía on el
local do la Sociedad Suiza, calle Flori­
da entre 33 Orientales y Montevideo.

Eleuterio Viqueira
— Y —

Leopoldo Chalkiing
A gen tes do negocios, corre­

dores y consignatarios

DB FRUTOS DEL PAIS
Calle Queguay No. 159 —Paysandú
"HOTEUGOÑCÓ'RDir

—DE DA—
Viuda de Santing-o Alberti

Calle 18 de Julio 327
PAYSANDU

Dr. Joaquín Reyes
ABOGADO

B. GOYENECHE—2rocura.doi
Estudio calle Queguay 140

Se encargan de asuntos judiciales y
administrativos, ante todas las auto­
ridades de la República.

ANTONIO, GARCIA
AGENTE DE NEGOCIOS

Se encarga de la defensa de asuntos
judiciales y administrativos, del arre­
glo de sucesiones y del perfecciona­
miento da títulos, etc. etc.

Escritorio: calle 18 de Julio No
264.—Hotel de París.

Paysandú

Restauran! del Progreso
De JOSÉ SIR1

Calle Comercio número 133
Paysandú

Cocina italiana, rabióles, tallarines
y todasclases de pastes.

Se llevan viandas á domicilio.
Servicio esmerado.
Precios módicos.

Despacho de chopp

Botica del Fénix
DE

J. Martínez Olascoaga & Gozalvo

SALTO
La mejor Emulsión que se conoce

analizada por el Consejo N. de Higiene'
ES LA EMULSION MARTINEZ

de aceite do hígado de bacalo á base
de G-licerofosfato de cal

Los glicerosíosfatos se consideran
como un alimento de los huesos y ner­
vios y su acción terapéutica, muy es­
pecialmente en la Neúrastenaj De­
presiones nerviosas, es tan segura y
maravillosa, que el doctor G. Bardet,

• jefe del laboratorio de Terapéutica
de H. Cochin de París, los califica co­
mo uua de las más grandes conquis­
tas del arte de curar.

Asedada su acción á . la univer­
salmente reconocida del Aceite do
hígado do bacalao, en los casos do Ane­
mia, Debilidad, Raquitismo y Tuber­
culosis la Emulsión á base de glicero-
fosfaio de cal, es la medicación que
os más completa, racional y científica
pata restaurarlas fuerzas, favorecer
el desarrollo de las criaturas raquiii-

* cas, y regular la tuberculosis y «es1
taurar el equilibrio do las funciones
cerebrales, devolviendo a) tqjido ner­
vioso su integridad fisiológica.

El gusto de la Emulsión Martínez,
no obstante la proporción máxima de
Aceito de Migado da bacalao que con­
tiene, es sumamente agradable y da
muy fácil digestión.

Dósis y manera de tomarla—Para
adultos 3 cucharadas grandes a! diu,
una antes da cada comida.

Los niños tomaráp tres cucharadas
de las de postre al día.

Antes d ©tomar con veno agitar el
frasco 9

50 runo (Bonenerljc
PROFESOR DE MUSICA

Dá lecciones de música vocal é ins­
trumental y de armonía, á domicilio y
en su casa particular.

Se encarga también de traer pianos
ó cualquier otro instrumento y múaica,
á los mismos precios de Montovideo-
garantiendo las buenas condiciones da
fabricación y sonoridad de los instru
mentes.

CÁFE CENTRaL'*'
DE SANTIAGO BARDELLj

Gerente: José Orkgióne
Calle 18 de Julio esq. Montevideo

— P ay síi n d ú —

• m i? ra e? B é h 0 a $'
üO OéíUiüS&yi

■nrece qne r lia ordenado que il«F|:uí! > <!c la ennrr«
■i :¡n:.!o vjta.'.c.-::5ual o-.-a la siií,t.iiK-Li ui:si i'ierinra cu e!
;n«rp<> <•» " ¡i'iruua pánliíl i cuglraunlural de ó,
.«t'.vj.ict. I Ffe'npi o.rrf*.tl(>i*!<MrtosaítrnfOd.

Mncli-.x h urif.Tmrdndonc'irrlontCH.
■ ..ca como lan <l.-l e . </<•<;, d< l bir.ubi, <ln |<m rifluiics,
■ il.-rravil-idefl ¡inl.n.irzr. . . ’c,,. por hii'.iT j.i-iinlililo A pit
■rilidad «;i-t.ir.í•. ? poziH-.«fai.:tM íincr filil.os vlcHniaa
i «itai <ui.:i-iq.”1 i.K- •. cw.udi, -ab-üiiuH c-t): « di'u-A^tina

••■■■Ucln.xe, <J"inu¿ il A ti-iapn, Iribrí.ti ) <lc-
’la'it'K pú'iialH. .161 prvdi-irumio du xita.l.t para

: --Htir A <!■■ i M.ia enf rn-eiliAe*!.
.'•íiichc, ,-tiaa li.-c.i-l-i i..:» PCKtiruaientc, A nn

C •! >Jo<lo dcmoncla mcir.-abl» ft rr lilcaalut) ¡.urdida?, ola
saber lí WinlarUra causa-del-mal.

¿Son Estos Sus Síntomas?
Oro-lCrcclóG <0 cnaijnirn, eniii-'.nuea do día 6 do noeliOi
■.'. .uec ni caU>r cu ■;!..• una poia-mn <b.J boxíí

>. .<•> o jil enínl.-n.rr lii-tai JaHCirnHi granea, con-
.d<> :<■> (-no no» j rccttiimr'a do la

. T'p-'.b.i, p.i mui.ii* y aii< íi is v>.lu|ilun*><>«¡ t'.fuca.
■ ..i. a, ('■mloiicl.m ¿ .i'«-r;.'iii ir ó diii-i'v. neunarión d»

i.l.-utcoíiiii.-ir.o.-i'é <¡'<U do la voluntad, (..lia <lu < ticrpla,
•ty.i.ir'll'diV. -lo r ■. ■.■.•luí ai i.ui idcaa.1doI1.1c0 en la.« plirioi
'•11 b>a •ni’..- .i >, -eeii.anoiA-i -do .tríatela y de i'.eniiliM.tO,

I, uli.i 1I0 nimio.ic. indfci^Ióu. melnncnlla, can-
.. .•!■> de-.|>i¡(-í do ci-.aM|til-,r re.'fiterro pi-qm-rm, tu.anchaa

II •i.intei cnio la-''¡oM.-.lebiIblail dcspnóH del ndo -6 do una
•' idlda liír-i|iinrc.il.i;derramo .".1 Jizcer <.5f>ir-r.’.'>3.cn-la pilla,

>. i 1 ú iillbl looti loa ui los, tin.iilóz, mni.os y (.Ifin .p.'/'.'ijnson
,. ..i..., temor do dirán policio uiiuiimnio <!c nin-uio 6
lio-tiiinto. Impotencia parcial ó total, di-riama pri-iuntiiroó
‘.ardí •. pónllda ó •ti-'iuíii iicmn do Ion detro-a, di caíiníviito do
iu s’.-iMbl-idml. órzano 1 caldos y (VáiPes. deja-pila, efe ,eto,t
'.ii-u.im <lo iis-is H'.iitonuia son ad.ycnenclaB uniunjicd para
un li.anbro tf.io <t..be rocupomr ana cner.'ndaa tur-izas
vitales, ó vendrá, ,A ser proba do alpnna fnliil cnrvuiii-dad.

Ni'-mtrns s.illciura.is do-todco qno nutren do rrtguuo do Jos
Mi'i.'iiiM encima c’ia.mc-r.H'.iut, i¡uo observen bien ecto
armo, comunieniKl.iso .con .UKcarra-Crmipafiia do nií-ilicos
c:ip-1. .iP.'tas quo h.ar. t.-nido veliitn nflr-a do cxpotíencJa,-
t- -;'.iiid-»enícrmci1adca do los nervios y d< l eialeiua i-xital,l
y qtii.-noa puodí»", garantizar -una curación radical
j.-e.-man.-iífo. 4

Lbivi-mr-s una relación.completa deán caso dAnrlono.n :o1o
Cú umubro y dln'.'ción, edad, «octlpí.cián, hl es casado 6
«álen», ciiá'.osdo loi sintonías non lirados so le han man!.
fc-t-ido A Ud. y el V<l- b.i u.iado alirun untamiento pera
S- nonca, estrechez, siüll.-i <5algún<otra -enfeitnedad veno.;
ri'.i. NíiestraJunta do m6dlc--.j diagnosticará cnmigiildayi
•'¡Id iilosmniinte su caao {pr;.tí-=1.4nim mntA A lid. do \orjuo
>.cn»-«a nn tratamiento de?-'d’r.^.-en el qno sr. efectúan'*.

una •■uní- lia ridlca.l y eo.lotei.tabl.rorA A fd.cn coi::’d-ta
■•‘■ud. t vrl-mt U<L A ser un bornbio vigiuor-o bl Ud.1
nou remito cinco j.o^rw-cn billetes di» on pnii o.nno garantía]
do tnivi.a f-s loi-iivlat6m-s . ............................ .. requerí.
<los j. >r J-.xpr.'eo, o nurcmruo r« güitrarln. Inti pronto corno
mientra j-.i,.ta do me-Ileon baya decidido ol completo'
trauilnlonto A qno Ud. d.-Uo son.cierne. 5

CC-íPAlHA E8PBÜIA1IST& dol NORTS
19G 11V' Broadway, New York, E,U,A. ¡
DlrcccíSn TcloEroCca ''Comeeden, Nowyork”

La industria Lechera en el
Uruguay—En una do nuestros
artículos precedentes bemus hablado
del desarrollo de la industria que­
sera en e! Uruguay: ahora bion, ha*
blondo recibido varias preguntas do
personas que no habían podido pro’
(lucir hastael presente sino una labri*
cacion mediana, podemos decir que
los fabricantes de quesos ■ no ponen
bastante atención on la elección del
Cuajo que emplean.

Estos últimos -compran íi menudo
con un íin de economía. Cuajos do
calidad inferior preparados por fa'
bricantes poco escrupulosos quienes
empleando por la forma algunos es*

l'íómagosde terneros, utilizan sobra
todo productos químicos que tienen
la propiedad do cuajar la lecho y
cuestan menos caro que Ios-estóma­
gos de temeros de que debe compo.
nerso todo buen cuajo; á eso es Alo
que debe atribuirse á moñudo una
lubricación defectuosa susceptible de
acarrear la ruina de una quesería.

Con un mal cuajo, en lugar do
obtener un quoso de pasta dulce y
untuosa, so tiene uua cuajada, seca,
débil, quebradiza, pulverulenta y
ios quesos que de ahí resultan ma­
duran mal; al contrario esos inconvo-
niontos son desconocidos coa el Cuajo
marcado do ln Casad. O. Fabro do
Aubarvillie.’S (Francia) esto es loque
haceqnose lo busque en todos los
países en que la íudnstria lechera
ocupa el menor lutiery donde ha
ganad o las mayores recompensas on
los Concursos y Exposiciones en que
oo ha presentado.—
Mayenco, Farra y Gis—18,’Rue Gran*
ge Batelifirc—Paria..

sbcrotaria.de
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Banco de la República 0. del Uruguay
SUCURSALPAYSANDÜ

OPERACIONES DE LA SUCURSAL

f Cuentas corrientes—Por saldos á cargo de la Sucursal abona 2 0[0
anual, “ “ “ favor “ " “ cobra 10 ojo

— anual.
Descuenta —Vales, conformes, pagarés y demás documentos de comer­

cio á tipo convencional según plazo etc. I

Da y tomft-Letras de Cambio, Giros telegráficos sobro la casa ecntre
lucursales del interior, Buenos Aires y sobre cualquier punto .de España
Btalia, Francia, Inglaterra y demás países do Europa.

Recibe dinero—en depósito y á plazo en las condiciones siguientes;
A plazo de 3 mesesabona 3 ojo anual

“ 6 “ “4 ojo “
“ “ mayor ó menor convencional

Dá dinero—sobre hipoteca de propiedades rurales y hasta la cantidad
do dos mil pesos y sobro caución prendaria de Títulos de Deuda Pública,
acciones y demás valores cotizables en la Bolsa de Comercio á tipos conven­
cionales. —

Caja de Ahorros—Recibe en esta cuenta cantidades no mayores de 500
pesos y no menores de 10 id por cuyas sumas abona 3 ojo anual.

Horas de'Oficiua—Todos los dias hábiles de 8 á 11 a. m. y do
2 54 p. m.

JULIO RODRIGUEZ DIEZ DomincoS. Carzolio.
GERENTE contador

BANCO DE LONDRES
V RIO 0E U PLftTft

S L C L R S A LE S

LONDRES,
PARIS

BUENOS AIRES
Oficina Central—Calle

Piedad csq. Reconquista.
Barracas al Norte

Avenida Montes de
Oca 932

Montevideo, Rosa­
rio do Sanea Fé,

Mendoza, Bahía
Blanca y

P a y s a n d ú.

RIO DE JANERIO,
PErNAMBUCO,

PARA, SANTOS,
SAN PABLO

Capital autorizado—£ 2.U00.000 o sean $ 9.400.000
ídem suscrito—» 1.500.000 » 7 050.000
Idem integrado—» 900 000 » 4.230.000

Fondo de reserva—*1.000 000 » 4.700 000
AGENCIAEN PAYSANDÜ

CALLE 18 DE JULIO NÚMERO 288
El Banco dá giros sobre Buenos Aires, Montevideo, Rosario de Santa Fé

Rio de Janeiro, Pernambuco, Pará, y sobre las principales ciudades de los
países siguientes:—Africa, Austria, Alemania, Bélgica, Brasil, Chile, Esco-
ca,España, les EsladosUnidos, Francia, Holanda,Inglaterra, Irlanda. Islas
Canarias,Italia y Portugal.

TASa de INTERESES
Hasta nuevo aviso regirán los intereses siguientes:

Sobre depósitos en cuenta corriente nada
Sobre depósitos á retirar con 30 días de aviso 1 % anual
Sobre depósitos á plazo fijo por 3 meses 2 % anual
Sobre depósitos por 6 meses ___ 3 X anual

^Sobre saldos en cuenta cornea pá favor del Banco 10 ojo anual
Descuentos Convencional

Horas de oficina—De 9 a. m. á 11 a. m. y de 12 á 3 p. m.
_.,^Sidney W. Roberts Tomas MurrayLees.

Gerente '• Contador

GANADOS
/igcncia de compra y venta de animales de toda especie

ESTABLECIDA EN SAN EUGENIO

Con objeto de facilitar las operaciones de ganados del Brasil con destino á
Jos saladero y á las invernadas, el que suscribo ha establecido en la villa do
San Eugenio (Departamento de Artigas) una agencia que se encargará de
esa clase de (ransaccionea, ofreciendo gi andes ventajas i los interesados.

La agencia se encargará también de la venta eu el Brasil de animales mes­
tizos procedentes de las cabanas de estes Dejmrtainentos, ofreciónos á los
señores criadores igualmente toda olase de facilidades.

Para la conducción de los ganados existen comodidades, pues en S. Eu­
genio termina la linea del ferro carril y de allí al establecimiento propiedad
de la Agencia, situado en la provincia de Rio Grande, dieta un trayecto rela­
tivamente corto.

Los interesados en ver las haciendas pueden dar aviso á la Agencia en
San Eugenio donde se les j.roporcionarán medios de conducción que les
llevarán al Depósito de ganados en menos de hora y media.

Cárlos Corree.

&

„ r Fcw&sta» ariaStín do Osmí
Wato 6 ALtesát^ da íJtnttM

Demarchip 1 y
OAXXJQ DCFEMSi

AIRES
ETOHiaVIDXro 7 ROPÍlRR»

X 1GS MÉDICOS
VÁ LOS EWERMOS

Dino bt

ü *•/<*

©33. polVO

Enfermedades del Pecho y de
los Bronquios, los Catarros, el
Asma, los Resfríos, la Gripe, la
Coquoluahe, la Afonía Difteri­
tis y toda* las enfem^dados de
¡a voz y do la garganta,

DEPÓSITO

Demarchi, Parodl y C^?
CAIAS DEFENSA. 181 & 1845

SUEROS AIRES
MONTEVIDEO ROSARIO

A LCS MÉDICOS
1 Á LOS ENFERMOS

a kos médicos
Y A LOS ENFERMOS

Jarabe JFc'nuo

A limento agradable da gran i
potencia, nutritiva en pequeño .
volúmen y Relímente digerí- ’
Me.—Empleo general para la
medicina y la economía domés­
tica. Conviene especialmente
para alimento de los niños y
do la» señoras de constitución
débil en que so requiero un ali­
mento nutritivo on poco volú-
man y fácilmente asimilable,
sai como á loe enfermos y loa
anciano* ¡

Bíf ósrre r us OMCuniu
paMAHCHI, J’arodi y p14

181, Calle Dsfonia, 185

fe

Elixir de Turubl Composto '
DE LB1VAS, REIS Y Cia.

Elmad podéroso depurativo de la
sangro y gucuntido sor puramente ve­
getal. No contiene Arsénico, Mercurio
ni loduro! LvS experimentos hechos
eu hospitales probáron esplendidos
resultados y las curas obtenidas fuerón
rectificadas por notables médicos.

Cura radiaímenle sífilis.bubon, reu­
matismos, empeines,ulceras, tumores,
fistolas, raquitis, llagas, supuración
de oidos, salpullido, gonorrea, purga­
ción blanca, inflamación do los ojos,
inflamación de útero, escrófulas y
manchas de la piel.

Es tónico y estomacal y no pido
dieta. Agencia en Uruguayana: casa
Miguel Vicira.

En la estancia «La Palma» en Don
Esteban departamento do Rio Negro
hay en venta al baríer 150 cerdas,
diríjirse á D. Roberto Donalson en el
mismo establecimiento.

u’ToSFATINA f ALIÉRE8* e« 4
alimento uás agradable y el más recomen­
dado para los niños desde la edad de seis •
«tete meses, y particularmente en el momento
del destele y durante el periodo del creci­
miento.

Facilito mucho la dentición; asegura La
fcuena formación de 1G8 huesos; previene y
neutraliza los defectos que suelen presentarse
al crecer, 6 impido la diarrea que es tan fre­
cuente en los niños.

Pirfs. ?,im« VfcUrfi y « ta> fansAclix

ESTREÑIMIENTO

* n>«rifra<tkl((fídli«tMur.
L íFatís. •. ivínus Victoria y totodiii|itfinntcín.

JJo m «^.¿o Ji mis como vino ni c'xyj elixir.
En t<di5 Firm»' 6 Dropf.’.

Der&slto ito. R. L'.tavelte. PARIS.

Las Gotas concentrada» de

HIERRO CAVAIS
Son el remedio mts etica» contra la

OHL0R03I3

Uy COLORES PÁLIDOS-
El Hierro Dravals carece

le olor y de sabor y e-tlfj recomendado por toaos leí
m¿dIcos del.mundo entero, i
No constriñe janii.
Nunca tftfugrttt lo¡
En muy poc— tiempo (;/>»■

cura SALV,»-Y15Óa ¿
FUER71—BELLEZA, t

Preparación nueva
que no es

iiiCáustica mIrritante
calma los sufrimlontos

" a las S-4É: horas O
destruye el microbio específico, «gga

«casa y cura prontamente y con mto
secundad que ninguna otra.

Ha KMl'LttA
sola o en asociación con el y

LOS UNICOS VTSRD'lDEItOa

Utcmbro de l¡ Acrdeve de Uoduuna y Primer MidIco f
del Hcieltil dt 3. bula, «n Parla.

CURA. CON SEGCWDAO Y RADíCALMENTB

JATICO-SANTAL
í*lilr ta tlrma do/ Fabricante i
©UPERRON.Fwm-dofeA.

Ato-, «lile deiXodto
aajrua

AFECCIONES REUMATICAS,
Infermedadcs cUTANEAS.IuUIumi INVETERADA^

EMPEINES, ESCRÓFULAS,
ÚLCERAS, INFARTOS, VICIOS DE LA SANGRE, ‘

y todoa los accidentes dorlvadoa do las Enlorma*
dudes contagiosas (Silüld:is, rsolontcs ó antiguas
Ijuo boyan sido reboldou A todo otro tralamlanto.

Laa Grajea» Ih-ponratira» del D* GXttSRJ
•inclarrcn eaactamentc tcdoi loa princlpioa acf/ro» tlil jarabe.

En ratón ,1 su reducido reliman, son da un empleo oifra-
/natíamente c6.no !o j agradable, y coarienen particularmanW
0 la¡ Sedera», .1 las personas que rlajan 6 d aquellas que su»
ocupaciones obligan d comer ruara de sus casas, as1 coaeo •
hs que desean un tratamiento discreto. *
hrii. F" B OUTICNT. DESL AD RIERS Swe»r, J, m hÜKBtiM

so /fi prmtípiiss ercíu»r!n9O/iteMt9


